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Un día Anansi, la araña, sembró camotes. 
Primero cavó unos hoyos en su jardín. 

Después dejó caer unos pedazos de camote y 
los cubrió con grandes pilas de tierra.
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“Umm, umm, ¡que bien se ven esas colinas de camotes!” dijo él.
“Creo que los contaré. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis…”
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“…¡siete!” Cuando Anansi dijo la palabra siete, algo extraño sucedió. 
Fue lanzado al aire, se dio dos volteretas 

y cayó al suelo dándose un porrazo.
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“Hmmm”, dijo Anansi, sacudiéndose el polvo. “He de haber dicho una 
palabra mágica. Quizá podría usarla para hacerles una broma a mis amigos.” 

Pronto llegó Cochino por el camino y vió a Anansi sentado en su jardín.
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Anansi empezó a gemir y a lamentarse. “¿Qué sucede?” preguntó Cochino.                                                                                                                                         
“¡Ay de mí!” exclamó Anansi. “He plantado todas estas colinas de camotes, 

y ¡ahora no las puedo contar!”
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“¡Araña tonta!” dijo Cochino. 
“Yo puedo contar tus colinas de camotes. Hay una, 

dos, tres, cuatro, cinco, seis…”
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“…¡siete!” Cuando Cochino dijo la palabra siete, algo extraño sucedió. 
Fue lanzado al aire, se dio dos volteretas 

y cayó al suelo dándose un porrazo.
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Anansi se rió con ganas hasta que le dolieron los costados. 
Enseguida Chango venía por la vereda y vió a Anansi sentado en su jardín.
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Anansi empezó a gemir y a lamentarse. “¿Qué sucede Anansi?” 
“¡Ay de mí!” exclamó Anansi. “He plantado todas estas colinas de camotes, 

y ahora no las puedo contar!”
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“¡Araña tonta!” dijo Chango. “Yo puedo contar tus colinas de camotes. 
Hay una, dos, tres, cuatro, cinco, seis…”
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“…¡siete!” Cuando Chango dijo la palabra siete, 
algo extraño sucedió. 

Fue lanzado al aire, se dio dos volteretas 
y cayó al suelo dándose un porrazo. Anansi se 

rió con ganas hasta que le dolieron los costados.
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¡Como se divirtió Anansi ese día! Le hizo la misma broma a Tigre.
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Le hizo la broma a Serpiente y a Rata…
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…y también a Hipo.
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Todos fueron lanzados al aire, dieron dos volteretas, 
y cayeron al suelo dándose un porrazo. 

Anansi se rió hasta que le dolieron los costados.
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Durante todo este tiempo, Gallina de Guinea estuvo observando detrás de 
un arbusto de caqui. Se arrastró por la cerca y caminó por la vereda.
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Cuando Anansi la vió, empezó a gemir y a lamentarse. 
“¿Qué sucede, Anansi?” Preguntó Gallina de Guinea. 

“¡Ay de mí!” exclamó Anansi. “¡He sembrado todas estas colinas de camotes 
y ahora no las puedo contar!”

17



Gallina de Guinea saltó a una de las colinas de camote. “Yo te las puedo contar” dijo ella. 
“Hay uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, y en la que estoy sentada”. 

“¡Está mal!” gritó Anansi. “Cuentalas otra vez”.
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“Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, y en la que estoy sentada”, dijo Gallina de Guinea. 
“¡No!” berreó Anansi. “¡No las estás contando bien!”
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“¿Ah, no?” dijo Gallina de Guinea. “¿Cómo debo contarlas?” 
“¡Debes contarlas así: uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis…”
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“…SIETE!” Cuando Anansi hubo dicho la palabra siete, sucedió una cosa extraña. 
Fue lanzado al aire, dio dos volteretas, 

y se cayó al suelo dándose un gran porrazo.
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Cochino, Chango, Tigre, Víbora, Rata, Hipo y Gallina de Guinea 
se rieron hasta que les dolieron los costados.
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